· El fic que va a continuación fue creado por mi persona.

· Este fic no se basa en ningún anime o manga conocido, pero es anime.

· Contiene principalmente drama y yaoi lemon. 

· He pensado en hacer este fic desde que vi la mundialmente famosa película “Entrevista con el Vampiro”.

· Espero opiniones, críticas, preguntas, sugerencias y comentarios... adiós!

********************************

THE REVENGE OF THE VAMPIRE

Cap. 3

El viaje se prolongaba más de lo conveniente, sus camaradas habían reducido la velocidad del galope para no maltratar tanto los “bultos” que llevaban en sus brazos, los querían sin el menor daño para disfrutar mejor de ellos. Esto molestaba bastante a Zet, quería llegar tan pronto como le fuera posible a su poblado, estaba batido y quería desahogarse con el muchacho para aliviar su tensión. El sol estaba pronto a ocultarse y la fragosidad del bosque no favorecía la visión del hombre, haciéndole casi imposible ver por donde iba. –Esto no está nada bien, nos entretuvimos mucho jugando- dijo Heremy al percatarse de la oscuridad que acechaba, -Deja de preocuparte tanto, pareces un niño- se burló Hank, -Por lo que veo no estás nada inquieto, jeje, por cierto... ¿sabes cómo se llama tu presa?- le interrogó Heremy observando de reojo al jovenzuelo que yacía inconsciente en sus brazos; mechones dorados le resbalaban por el rostro, llegando a la altura de sus apetecibles labios estaban semiabiertos, el color de sus ojos se podía conjeturar, y juzgar por la palidez de su tez serían azul cielo o verdes agua. –Mmmmm, creo que se llamaba... William, al menos así lo llamó su amigo- contestó el hombre mirando al chico con deseo. –Hermoso nombre- afirmó Heremy, al mismo tiempo que ubicaba  a su cuadrúpedo cerca de su amigo, para cabalgar junto a él, -Si, es un bello nombre, pero también me gusta mucho el tuyo compañero- le comentó para después guiñarle un ojo con picardía. -¿Acaso te me estás insinuando?-  indagó sonriente Heremy siguiéndole el juego, -Jajaja, ¿lo dudas?... eres muy atractivo Heremy, no solo yo lo pienso, los demás también lo creen- le aclaró contemplándole de arriba a bajo con lujuria. –Vaya, no sabía que era tan popular- ironizó volteándose para ver a sus colegas, provocando así que más de uno se sonrojara y agachase su cabeza. -¿No lo sabías?, la mayoría de estos jóvenes inexpertos están locos por ti, pero tú....- le decía mientras se acercaba a su oreja para susurrarle. –Tú podrías ser nuestro especializado amante- le insinuó aprovechando el desconcierto del momento para lamer en un ligero roce su mejilla; Heremy quedó perturbado ante tal propuesta, pero reaccionó minutos después esbozando una sonrisa. –Créeme que me encantaría complaceros, pero estoy interesado en otra persona- declaró rotando su rostro hacia el frente aparentando no estar vislumbrando nada en particular. –Mmmm, ya veo- dijo Hank simulando tristeza, pero la respuesta de Heremy  la conocía de ante mano.

Pasaron varias horas, finalmente se podía divisar el poblado del Clan Misou, en sus grandes portones lucía un  escudo tallado en oro con las iniciales CM en plata, sin duda un adorno de absoluta exquisitez. –“Por fin hemos llegado”- pensó Zet, ahora más calmado bajando de su corcel.

Varios de sus hombres vigilaban la entrada principal, en sus manos sostenían espadas y antorchas, pues el anochecer estaba por llegar; –Jefe... bienvenido- le dijo uno de los jóvenes acercándose a él, e hizo una reverencia con antorcha en mano. –Gracias- pronunció sensualmente Zet, para después darle un rápido beso en sus labios, cual hizo que el muchacho se ruborice tenuemente, -¿Me extrañaste?- le dijo Zet dirigiéndose a los portones de madera pulida, –Siempre jefe, como toda la comarca- le contestó siguiéndolo y conservando una prudente distancia; al acercarse Zet a las puertas, los centinelas retrocedieron sumisos abriéndolas en el acto.  La comarca era de lo más lujosa, cada vivienda era de madera fina como el roble, cercadas por frondosos jardines embellecidos con flores de jazmín y por supuesto  poseían  las armas más eficaces y destructivas de toda la región. 

Los bárbaros que habían permanecido dentro del poblado voltearon atentos para ver de quién se trataba, y al verificarlo todos se dirigieron al lumbral y sonrientes proclamaron: -¡Bienvenido Jefe!-, Zet correspondió la sonrisa dándoles las gracias, como si se tratara de un padre saludando a sus hijos; eran jóvenes de entre dieciséis a veinte años, parecían bastante inofensivos –contrario de lo que realmente eran-, muy atractivos; lo que más le encantaba a Zet era el mocerío, siendo sus gustos impropios para su edad. Zet dio una señal para que los que permanecían fuera entraran, no sin antes descargar los “bultos” y depositar sus caballos en el establo.

La gente comenzó a preguntarse quienes serían los desdichados que permanecían en brazos de sus superiores; Zet se encaminó a un improvisado altar en el centro de la zona, mismo que se utilizaba para los rituales de festejo y se dirigió a los presentes anunciando: -¡Escuchen todos, esta noche habrá una celebración en honor al término de la primera fase de mi venganza contra York, ya que hemos raptado a varios muchachos de ese poblado, nos aprovecharemos de ellos al máximo... en especial de él!- concluyó dando una señal a Heremy y éste colocó a Franco que aún permanecía aturdido en brazos de Zet. -¡El hijo de York, Franco!- exclamó elevando levemente al chico sobre su cabeza presentándolo. En todo el lugar se escuchó un potente barullo, lleno de júbilo aceptando gustosos las órdenes de su jefe, que sonrió con sadismo viéndose triunfante. 

*****************

Mientras tanto en York

-¿Pero... que ... ocurrió aquí?- decía trastornado y con voz entrecortada uno de las escoltas del rey York observando el estado de su pueblo; el rey estaba absorto, solo podía pensar en su hijo, quería ir a buscarlo, pero su cuerpo no le respondía, -Y.... y ..... mi... ¿mi hijo?- preguntó saliendo un poco de su trance y observando pausadamente a su alrededor. -¡Mi lord!- se oyó el grito de James  que corría a su encuentro, tenía un brazo mal herido, sus ropas estaban rasgadas en pequeñas partes. -¡James! ¿¡qué sucedió!?- exclamó York bajándose de su blanco corcel del cual no se había separado por el shock, –Ahaha....ahaha... mi lord... fue horrible- jadeaba el chico desconcertado por el ataque, -¡Demonios! ¡dime qué sucedió!- le ordenó el soberano oyéndose amenazante, -Mi lord, es que, hace unas horas... nosotros fuimos atacados por...- calló el joven agachando su cabeza tratando de ocultar la ira que le embargaba, -¡¿Por quienes!?- le ordenó seguir, -Por... ¡por los bárbaros del Clan Misou!- gritó brotándole imperceptibles lágrimas de furia, York se enmudeció por completo, era imposible, aún no creía lo que había ocurrido, -“¿Los bárbaros del Clan Misou?, pero... ¿por qué?, creía que aquella fatídica noche de hace diez años ya estaba olvidada, ¡demonios, me las pagarán!”- pensaba el rey cerrando sus manos en forma de puño, –Pero eso no es todo Mi lord... han raptado a William, Jonh y a algunos otros guerreros... lo siento no pude hacer nada... ¡me siento tan inútil!- le confesó, sintiéndose terriblemente mal e impotente.  El se estuvo allí, en la misma batalla, combatiendo de igual forma que sus ídolos y superiores: William y Jonh, a quienes los consideraba como sus hermanos, lo habían apoyado en más de una ocasión; derrotó a algunos bárbaros sin llegar a matarlos como se lo explicaron, pero... no pudo hacer nada para auxiliar a los que más quería, por eso se sintió afligido y culpable. –No fue tu culpa, trataste de ayudarlos y eso es lo que cuenta... ahora lo importante es favorecer a los heridos y recobrar a los secuestrados... y ¿dónde está mi hijo?- hablaba York tristemente contemplando el pésimo estado del lugar, recordando a Franco, que por instantes lo había olvidado para consolar a su hombre de confianza. -Mi lord... lo buscamos por toda la región, fuimos a las tierras del Conde Bloom y a las del rey Masashy, que son las más próximas, pero... sin pista alguna- dijo James nervioso por la reacción de su señor, el cual con la sola mención de tal testimonio palideció sintiendo gran peligro, -¿Seguro... qué lo... buscaron... por todas partes?- tartamudeó York suponiendo lo peor, pero sus escasas esperanzas se renovaron al escuchar lo que decía James en ese momento, -No mi lord, nos falta un solo lugar: el bosque, no tuvimos tiempo de revisarlo, puesto que los bárbaros pasaron por allí, pero sé que el príncipe Franco es astuto y al darse cuenta de la presencia de aquellos indeseables lo más seguro es que se hubiera ocultado para no llamar la atención.-

York se sintió más aliviado, pero no se confiaría, los bárbaros también eran sagaces, eso lo sabía a la perfección, tenía que planear bien su estrategia si quería recuperar con vida a sus guerreros, una tregua, quizás con eso podría convencer al líder de liberarlos, pero... sabía de antemano que era eso lo que Zet pretendía, no era dinero, ni propiedades, no era nada material, lo que quería era su vida...; le dolía en el alma tomar esa decisión, pero aún no podía morir, tenía que cuidar de Franco -su más preciado tesoro- no lo dejaría solo en este mundo y si para ello debía sacrificar a sus pobladores, lo haría sin dudarlo. –Lo importante ahora es localizarlo a como de lugar, no me importa si  tardemos toda la noche, ¡lo quiero de vuelta!, reúne a guerreras y guerreros que no estén tan gravemente heridos, sepáralos en dos grupos, el primero se dedicará a buscar a mi hijo y el segundo a preparar una estrategia contra Misou, ¿queda claro?- dijo el gobernante montando de inmediato su corcel, -Y una cosa más James, quiero que tú seas el líder del primer grupo- agregó, -¡Sí mi Lord!- exclamó James poniéndose en marcha; pero nuevamente la voz de su amo le detuvo: -¿Qué significa esto?- le interrogó York asustado, observando una sentencia de sangre en una de las moradas, -Eso lo escribieron los bárbaros... con... con... la misma sangre de nuestros compañeros- aclaró James irascible, -Ya veo... “esto es serio”- pensó York poniéndose de nuevo en movimiento. 

Los pobladores no tardaron mucho en renovar su ciudad, pues no tenía daños considerables, seguidamente el rey ofreció una gran recompensa por noticias sobre el paradero de  Franco. A pesar de que sus súbditos buscaron al muchacho do por toda la región, el rey les ordenó hacerlo nuevamente, comprendieron que estaba desesperado, así que atacaron su mandato; el grupo de James ya se había movilizado, pero el nuevo día los sorprendió, asomando en el horizonte un sol resplandeciente.

****************

Entretanto en Misou ...

La música, el baile y la bebida no se hicieron esperar, todos se encontraban felices danzando y bebiendo a más no poder, más de uno terminó ebrio, ocasionando peleas sin razón alguna e incomodando a los demás con bromas pesadas: Heremy a pesar de haber bebido varias copas se mantenía como si nada sorprendiendo a Zet, -No sabía que el alcohol no te inmutaba- se burló éste viendo que Heremy le sonreía jocoso, -Si, jeje, creo que todos estos años me han servido de experiencia.. oye... Jefe... ¿puedo preguntarle algo?- le dijo Heremy poniéndose serio, -Por supuesto y por favor llámame Zet, somos amigos- le dijo poniéndole toda su atención, la que momentos antes se había desviado para observar una pequeña riña en la parte trasera de una vivienda, la que al poco rato se apaciguó. -Tú... ¿quieres bailar conmigo?- le preguntó tímidamente sonrojado, -¡Esa era la gran pregunta!, jaja, mira que eres tonto, ¡por supuesto amigo!- le corroboró incorporándose de su silla que más bien parecía un trono.  Quedaron frente a frente, Heremy le extendió la mano para ayudarlo a incorporarse y los dos se adentraron al baile; discretamente los presentes fueron quedando alrededor del salón, dejándolos a Zet y Heremy en el medio, -Ayyyy, mira lo que han hecho tus niños, ahora todos nos están viendo- se quejaba Heremy avergonzado, y observó algo enojado como los espectadores se sonreían burlonamente, -Jeje, simplemente no les hagas caso y bailemos- le comentó Zet poniendo una mano en su cintura y la otra en su hombro, quedando estrechamente unidos sus labios y cuerpos. Heremy se sintió intimidado, hasta ahora ningún hombre le había atraído tanto como el Jefe, pues era imponente, rebelde, sumamente atractivo y amenazador, también Zet se sentía extrañamente atraído por su compañero de baile; a pesar de convivir con él tanto tiempo nunca consideró una relación, ya que le veía sólo como amigo y aliado, pero ahora algo había cambiado, le pareció hermoso, atlético, esbelto, con una mirada de temor y lujuria, sus labios eran tan finos pero muy apetecibles tan solo al mirarlos. 

La música con su acelerado ritmo conseguía agitar el baile, los jóvenes bárbaros eran llevados con maestría por sus superiores, más de una pareja por la excitación del momento empezó a besarse, la música bajó de tono a una tranquila y romántica, algunas las parejas se alejaron de la pista y ocuparon sus asientos para conversar; otros permanecieron bailaron abrazados, como lo hicieron Zet y Heremy. –Ehhh... jefe- le dijo Heremy mirándole a los ojos, -Te dije que me digas por mi nombre- le corrigió acariciándole lentamente el rostro, -Yo... solo... quería saber si.... ¿se siente bien a mi lado?- le interrogó colocando su mejilla en su hombro, -Por supuesto, siempre me he sentido bien a tu lado... tutéame, somos amigos desde la infancia... no veo el por qué de tus preguntas- le dijo aparentando no estar perturbado por el comentario, ni por las sensaciones que sentía, -No... yo quiero decir... que si tú...- iba a proseguir cuando la música cesó; y, uno de los asistentes exclamó -¡Jefe Zet! ¿¡Cuándo vamos a divertirnos de verdad!?- provocando que el resto asienta con su cabeza transmitiendo la misma opinión, -¡De acuerdo, de acuerdo! ¡No se desesperen mis pequeños!- bromeó Zet soltando a Heremy momentáneamente, pero antes de hacerlo le susurró al oído: -luego continuaremos-.  En su inapreciable altar manifestó -¡Chicos, como prometí... esta noche es nuestra, así que abran las puertas del calabozo y escojan a su presa... pero eso sí... el heredero York es mío por el momento... luego de disfrutarlo se los regalaré! ¡Y lo mancillaremos hasta su muerte!- gritó Zet levantando sus brazos con efusividad, entonces todos comenzaron a aullar como perros en celo disfrutando de antemano su banquete.

Las puertas del calabozo se abrieron, los mozuelos estaban conscientes, aterrados por su propio cometido; como si fuera un buffet, los bárbaros se colocaron frente a las celdas mirando con lujuria a sus presas.  Había jóvenes de cabellera castaña, negra, rubia, de tez blanca y canela, ojos deslumbrantes de hermosos colores que resaltaban aún más con la tenue luz de los cirios. -Mmmm bueno, creo que mi presa será....- decía un hombre rollizo con varias cicatrices en el rostro –Será.... ¡ésta!- decidió señalando a un joven de ojos turquesa de cabello negro. -¡No! ¡No me tocarán!- gritaba el adolescente al ver que habrían la celda para libertarlo, -No seas mal agradecido, te estoy rescatando lindura, pórtate bien- le aconsejó complacido el hombre y lo tomó del brazo para que saliera de la prisión, -¡No, por favor, no me haga daño! ¡Ayúdenme!- exclamaba histérico tratando de liberarse. -¡Cállate! ¡nunca me ha agradado el griterío!- le ordenó golpeándole la mejilla. -¡Déjenlo en paz!- se quejó Jonh tratando de ayudar a su colega, -Y me imagino que tú quieres ocupar su lugar ¿verdad?- se burló el hombre mientras levantaba al chico y lo colocaba en sus brazos, -Yo.... yo...- Jonh no sabía que decir, por primera vez en su vida se sentía inseguro y temeroso, -No te preocupes, después de juguetear con él, te atenderé a ti, jeje- rió el hombre alejándose con el chico que seguía rogando para que lo soltase. –Si obedecen seremos buenos con ustedes, pero si no, tendremos que usar la fuerza- indicó Heremy acercándose a William que había observado la escena atónito, -Oye, primor, tú ya tienes dueño, te está esperando afuera- le comentó abriendo la reja. -¿Ehh?, yo... yo... – decía William con voz temblorosa, -Sí, vamos sal- le dictaminó arrastrándole por un brazo -¡Noooo! ¡déjenme ir! ¡por favor!- reaccionó William queriendo desengancharse. -¡Basta! ¡No grites!- le mandó llevándolo afuera.

Los demás ya habiendo elegido a sus víctimas, las asieron en brazos o a rastras fuera de los calabozos hasta el centro de la plaza, en ésta se hallaban finas frazadas de hilo blanco, dispuestas en forma de camas. –Bueno, para los que quieran violar a sus críos será en las mantas para exhibición de los demás para luego compartirlos- sugirió Zet maliciosamente, -esa es una excelente idea jefe, con gusto seré el primero en daros un espectáculo inolvidable, jaja- comentó el hombre con el chico de ojos turquesa, que al oír las intenciones de ese desvergonzado, empezó a llorar desconsoladamente temiendo por su vida; ignorándolo el hombre arrojó al chico a las mantas y de inmediato se sentó sobre sus piernas para que no escapara, aprisionando de igual manera sus muñecas con sus manos. -¡Nooooo! ¡Piedad, por favor! ¡Nooooo!- gritaba y sollozaba el chico al ver que no tenía escapatoria, -No te preocupes, hermosura, tan solo disfruta- le dijo el hombre al oído para luego lamer su rostro con desespero. Los bárbaros que observaban la función se relamían los labios con deleite, y los aprisionados que también miraban, desviaban su vista en otra dirección, sintiendo una mezcla entre repugnancia y pánico, otros simplemente cerraban sus ojos y otros quedaban en estado de shock horrorizados. El despiadado tuvo asistencia por uno de sus colegas, que prendió las manos del chico, ayudando para que el hombre tenga mayor habilidad para seguir con su tortura; con ambas manos el hombre desgarró la camisa del muchacho y comenzó a besar cada centímetro de su pecho, lo lamía y mordía cada vez más fuerte, el atormentado solo se dedicaba a llorar, suplicar o gemir de dolor por el trato que recibía; el hombre se fue desnudando poco apoco hasta quedar totalmente expuesto frente a la mirada de todos, revelando sin pudor alguno su miembro que se erguía deseoso, luego desnudó al chico cruelmente con ayuda de un amigo, dejando ligeros rasguños en su delicada piel. ¡Noooo! ¡Basta ya! ¡Nooooo! ¡Por favor!- rogaba el chico al sentir como lo masturbaban agresivamente al querer incitarlo. -¡Aaaaahhhh! ¡No refutes que no te gusta encanto! ¡Quiero oírte gritar de placer! ¡Aaaaahhhh grita pequeño, ¡Grita!- gemía ordenándole, mientras que con una de sus manos libres se masturbaba también estando arrodillado. Después de haberse dedicado a martirizar los pezones, brazos, hombros, vientre, caderas, piernas, labios y  pene del mancebo con su boca, pensó que era el momento de pasar a lo mejor, ya que la mirada de sus camaradas denotaba impaciencia, lentamente abrió las piernas del chico, posicionándose entre ellas, le levantó levemente la cadera e introdujo un dedo en su recto sacándole un grito desgarrador, luego encajó un segundo y un tercero moviéndolos en el interior con mordacidad; el chico gritaba más fuerte conforme las agresiones continuaban dolorosamente, ya no soportaba más, quería que aquello terminase, no soportaba tanto dolor, se sentía morir. –Por.... favor... ya...  no.... me.... mortifique.... acabe conmigo de una vez.... se lo suplico- murmuraba entre quejidos el chico mientras gradualmente caía en la inconsciencia. –No te preocupes, con gusto te concederé tú deseo- le contestó sustrayendo sus dedos y de una sola estocada lo penetró brutalmente haciéndole sangrar. -¡¡Aaaaaahhhh!! ¡¡NOOO!!- gritó el chico provocando que los presentes –al menos los que disfrutaban- riesen con perversión.

Zet, por su parte quería que ya acabase todo, le gustaba mirar, le encantaba, pero era mejor disfrutar en carne propia, de todas formas siguió observando, necesitaba algo de entretenimiento. El hombre inició un bamboleo violento, cada vez penetraba más fuerte el inocente que sangraba abundantemente, -¡¡¡Aaaahhhhh!!! ¡Sí, sí, sí! ¡así, lindura! ¡grita!- jadeaba el hombre que al dar las últimas estocadas vertió su semen en el interior del muchacho, quien cayó desmayado por el dolor que experimentó. -Muy bien, lo... hiciste, ahaha, muy bien, precioso- jadeaba el hombre limpiándose el sudor de su frente. La sangre del pobre jovenzuelo formó un pequeño charco mezclándose con el semen; el bárbaro se agachó y abriéndole nuevamente las piernas le dio sexo oral a pesar de hallarse inconsciente, después limpió con su lengua la entrada desgarrada, causada por el brutal acto sexual. –Bien... ¿quién sigue?- consultó el hombre a sus compañeros; dos de ellos se acercaron y tras discutir quién iría primero se dispusieron a despertar al joven. –¡Oye! ¡despierta de una vez!- le gritó un pelirrojo de gran musculatura que le daba suaves palmadas en el rostro, su amigo de cabellera castaña y tez morena le zarandeó hasta que consiguió reanimarlo. -¿Ehh?.... yo... ¡aaahhhh!- aún se quejaba de dolor y lloró amargamente recordando su suplicio, -No seas tan patético y deja de llorar- le amenazó el pelirrojo cubriéndole la boca con fuerza, -Sí, a mí tampoco me agradan los cobardes... voltéate y colócate como si fueras un can, ¡ahora!- dictaminó el moreno algo furioso por la lentitud del joven. –Noooo... ya no más por favor.... ya no más- les rogaba siendo liberado del agarre del pelirrojo que en estos momentos le tomaba de la cabellera para obligarle a girarse. -¡Hazlo! o perderemos la poca paciencia que nos queda- le dijo el moreno volteándole bruscamente causando que su herida sangrara nuevamente. -¡Aaaaahhhh! ¡No por favor! ¡NOOOOO!- gritaba fuera de sí al sentir como el moreno se ponía tras él abriéndole las piernas y el otro delante de él acercando su miembro a su rostro. -¡Cállate!- dijo el moreno invadiéndolo con fuerza, el grito por parte del muchacho fue aún más terrible y lamentable, el daño que sintió llegó a niveles insospechados, la sangre no paraba de fluir, pero al menos lubricaba mejor su ano para mitigar en algo su sufrimiento; el pelirrojo aproximó más su pene y tras prenderle nuevamente de los cabellos lo introdujo en su boca provocándole nauseas. -¡Aaaaahhhhh!... mmmmm, ¡sí! ¡así! ¡no te atrevas a morderme porque sino te mato!- le advirtió moviéndose para lograr introducirlo por completo. Los guerreros de York estaban estupefactos, algunos lloraban por su camarada, otros estaban llenos de rabia y pesar, -Ya no aguanto más esto Jonh, me duele ver como están torturando a Steve... no quiero que esto le pase a ningún otro amigo... tenemos que hacer algo- decía William acongojado con sus ojos llorosos, -Lo sé muy bien... pero ¿qué podemos hacer?, si intentamos algo nos matarán- afirmó su amigo limpiándose los rastros de lágrimas. -¿Qué estáis murmurando preciosos?- inquirió Heremy avecinándose a los chicos maniatados de rodillas en el suelo, -Nada que te importe- respondió Jonh iracundo. –Vaya con que esas tenemos- se burló Heremy acariciándole la cara. -¡No me toques desgraciado!- le insultó escupiéndole una mejilla. -¡Insolente!- gritó Heremy golpeándolo con tal fuerza que lo desplomó al suelo. -¡A mí nadie me ofende y mucho menos si se trata de uno de los hombres de ese condenado de York- exclamó sujetándole del cuello con firmeza queriendo asfixiarlo. –No tientes tu suerte, idiota, aún no he elegido a mi presa, y por lo que veo anhelas ser tú, jaja- ironizó lamiéndole los labios. –Por supuesto que no... ah!... ni aunque me... asesinaras- afirmó adolorido por el agarre, -Eso lo veremos, si tanto deseas la muerte pídele a Charles que juegue contigo, jeje, de seguro que accederá- le comentó señalando al hombre que había violado al chico de ojos turquesa, -¡Nunca!- alegó descarriando su mirada. –Como quieras- finalizó Heremy arrojándole al suelo y poner toda su atención en el show en vivo.

Tanto el pelirrojo como el moreno eyacularon al mismo tiempo que sus gemidos de placer, ambos se habían alternado para ultrajar al mozuelo quien una vez más cayó desfallecido, pero esta vez al borde de la muerte por la pérdida de sangre. -¡Basta, déjenlo ya!- suplicaban varios de sus amigos al notar que éste estaba a punto de morir. –Ni de broma, todos deben disfrutar... por cierto ¿qué están esperando?, ¡diviértanse con sus presas!- loó Zet, a lo cual todos gritaron de alegría, asiendo a sus jóvenes y llevándoselos a sus moradas o a las mantas para repetir la exhibición anterior.

Lo que aconteció después fue sexo desenfrenado y salvaje, hubo orgías, asesinatos y torturas por todo el lugar; William y Jonh fueron los más afectados al ser los más maduros entre tantos jóvenes –ya que eso les sugestionaba- también los violaron varios hombres repulsivos, ocasionándoles  serios derrames que les quitó la vida lenta y dolorosamente. Steve murió también, así como muchos muchachos a manos de los bárbaros; Zet gozaba por su victoria... pero aún faltaba algo, que lo coronaría como vencedor absoluto sobre su peor enemigo. Lo que debía hacer era acabar con lo único que le importaba a York, su hijo, aunque no le guardaba rencor a éste, debía sacrificarlo para concluir su venganza de una vez por todas.  Los dolorosos recuerdos de su antiguo amor liquidado a manos de York no lo dejaban en paz, y desaparecerían una vez que su desagravio esté completo; pensaba crucificar al joven en la entrada principal de su reinado, para que todos vieran que jamás se debe jugar con el Clan Misou; y, a quién lo intentara le esperaría el peor de los castigos.

Decidido se encaminó a la habitación en la cual se encontraba Franco, éste estaba sobre la cama, atado de manos completamente desnudo e inconsciente, esperando sin saber su nefasto destino.

Continuará...
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A mí persona por supuesto, ^-^, por amar tanto el yaoi, jeje.

Espero no haber defraudado a nadie con este capítulo, jeje, traté de hacerle lo más largo que pude... pero ya se me secó el cerebro, jeje, espero que el siguiente sea también de su agrado, habrá una escena yaoi lemon muy fuerte, especialmente para vuestro deleite y a quién no le guste pues se aguanta, jeje, no solo bromeaba.   

Bueno hasta el próximo capítulo.

